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(Con/íneaciort.) (1)

Compárense con estas aUisiunea literarias (ie 
Lope, las alusíoni's políticas de Monlaivan. 
En la conifilia E l lUtino naiarrao,  iirclon- 
diciido Sansón cscusar las liustilídades (|ue ha 
hecho contra el territorio vecino, dice al jefe 
que cii él mandahiij

Mas viendo que rigoroso,
Quizá |K>r nuestros delitos,
Nos tratabas como esclavos,
V sobre ios adiniiuloi 
Tributos otros echal>as 
Con mil protestos indignos,
0<ir la opreiio» llama r o b o t , 
y  la política  nráiVri'oa......

En tiempo de Sansón no había tributos ad-  
tm'tidos, no se imponían estos con detenni- 
iiadas formalidades , no se ronocian arbitrio!, 
ni arbitristas, ni no  calilicuban de robot los 
impuestos no votados en recia. Las rreonven- 
ciones dirigidas al jiarrcer at capitán de nna 
tribu de filisteos salvajes, iban puc-s dirigidas 
en realidad al jefe de la inimanjuía española, 
que no vivia sino á e  arbitrio! , y cuyo bisa­
buelo había cerrado en 1538 en Toledo les 
C(jrlcs de España que debían adm itir los tri­
butos. Con igual inloiicion, y teniendo pre­
sente sin duda la conducta de don Juan el II 
con el famoso Condestable, 6 la de los Reyes 
católicos con Cristóbal Colon y tíotizalo de 
Córdoba, 6 la de Carlos I  con Hernán Cortés, 
ó la de Felipe 111 con el duque de Lcrina, hace

( l )  Véase el adinero lulcrior.

Moiitalvan á otro de sus personajes ecliar eu 
cara á su soberano, los servicios que le lia he­
cho, y lo mal que han sido pagados, y añadir 
luego.

Permíteme.................
Que les pregunte á las leyes 
Por qué siendo tan (.‘dioso 
E l delito del ingrato,
Nii se prende |Hir el, como 
Por homicida ó ladrón.
Mas yo por ellas respondo,
Que hay delitos tan indignos,
T.vn viles y vergonzosos.
Que no les halla el derecho 
Pena que iguale á su oprobio,
Y  por eso no la pone;
O porque es castj notorio.
Que son tantos los ingratos,
Que no hubiera calaliuzoa.
Si se hubieran de prender.
En el inundo |>ara lotlos;
V así es mejor que anden libres,
Que no es>, no , castigo poco,
Qne ellos u p an  que lo son,
} ' lo sepamos nosotros.

Entresacando pasajes de estos y otras clases 
de los obras de nuestros poetas dramáticos, se 
vería que du ellos escudriñaban unos los vicios 
del sistema políticos, otros los defectos del 
corazón humano; que en sus composiciones 
revelaban todos ellos los secretos morales ó 
políticos, que liabian descubierto, meditando 
sobre la conformación del hombre v la de las 
sociedad. Com{iarando después los jwsajes de 
cada autor con los parecidos, ó análi^os ó 
idénticos de otras autores suscontemporáneos, 
se vería asimismo la inagotable variedad de 
medios que cada cual de eHo.s emplcsba jiara 
iuteresar, y se reconoceria en variedad una de 
las causas del entusiasmo que por tao largo 
tiempo inspiraron.
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Poro tw so l^lvrla esto enLiisiasmo manto- siil.limos epigramas. Kl mismo héroe,contcs^ 

nido durante dos siglos, si se fundase solo en taiido á cargos de su soberano dice- 
uno variedad de formas, que al c^ o iieu e II- ’
m iles, y que rio Uoste jior tantd |aja, fiacer 
liormaoentc un sentimiento, que por su fiatu- 
rateza es pasagoro. Otra causa debió haber pa­
ra que él se mantuviese y prolongase; otra pa­
ra que las comedias de don Alvaro <ud)illo de 
Aragón, H. Juan DautisU Jliamanle, I). Juan 
de Mates Fragoso, I). JuandeZabaleta, 1). Fer­
nando de Zállate. Luis Vele/, de Guevara, Luis 
de Behnonte, I). .Viitonio Hurtado de Mendo­
za, y otros ciento que no reunían las brillan­
tes cualidades de Morete, Tirso', Coldcroh,
Montalvan, Solis y I'andamo , fuesen oídos

Culpáisme porque atrevido 
Con calólicu  denuedo 
Hice guerra al de Toledo.
E l bárbaro In lia tenido.
¿Qué consejo soberano 
Puede aprobar en la tierra 
Que rompa el moro la guerra 
V no la rompa ol rrialianof •

Señores, la fé de mil y doscientos años se 
liabia convenido en España cu un instinto na - 
cioiial. En instinto nacional se había conver-

. . . . . . ' ' i - i u-ueus .Mientras este doble ¡jjstiiite fué crdT.iire' reí
del siglo 11 dieron á tedas sus coraposicio- sorte de la máquina s « ia l ,  la contranofie on 
nes; y digo t.rcU ,uvam nüe aactonal, no por- de moro y crü fiano  formal® una an tesis su- 
que ellos sacasen de nuestra historia todos os blime v eleeiri/ak, Jl®  **'-
„ , , ,„ ,e „ .„ .d .  s .s r ib „ l . ,  sino l’X ’e l Í 7 “ Í
lére.s, costumbres, estilo, lodo era españo en dian ála vez v e..n c .a  .L i,... .=  1“ i f “
d teatro  de aquelsigte;porqueenél oataca- á te rp i^ ta n  ir ^ g u  ^  
ban profundamente las creencias, dichosa- nalisilm tan unánime. Los nietas por su náí- 
mente iinan.mes en aquella época; porque se ,0, sometiéndose á esta palrtetica eT geiiia  ó 
lisonjea^ el nacwnahsmo recordando ora mas bien, ol^deciendo á este iZ u ls o S é s is  
una .. otra de las diez m. victorias obtenidas tibie, no solopresentalLen a escena™ ^^ 
en siete siglos de la mas gloriosa actitud mili- cesos sioriosos, é ¡nvoía^.an tes ^Vu^^os 
ar y religiosa de que hacen mencionaos las- que tenían el mismo c a r S - r % S  oT* c u l ­

tos de la especie humana. y ora los triunfos do le mostraban igual la f c o n s lT  S o n u ^ S
masreciente.sdelasarmosesp.vftnlasenNápo- ó la« * ‘̂'V
les , Holanda , Flandes. Picardía, en Anuri- de v u te í  b s  adon T  •
M V aiin t«n \ri-i,.í. m  ..ai.,1 - .  D i -  , tes ao'>piaban sin reiaroT sin exá-
ca , y aúnen Atnra. El célebre Rodrigo de men. v asi lo hicieron entre otros el autor de 
|ivar decía al Rey don Alonso, en luia come- E¿ valienie toUdano, de E l  paíU ieroáe\Íla~  
día comnuesta ñor nn autor o isrnrn. j . . - . .»  ue m o -día compuesta por un autor obscuro.

Cuando en podtT de cuarenta 
Agarenos africanos 
Os llevaban preso, y yo 
Dando espuelas al caballo,
De los cuarenta ginetes 
Diez solos vivos quedaron,
Y  no quedaron . que huyeron 
Del noble Cid castellano. •

tHabría español, cti.indo bahía csp.iño- 
ics. que no sintiese bullir su sangre al oir 
que uno de los héroes de su nación había 
atacado solo á cuarenta enemigos de su re­
ligión y desu patria, y dejado tendidosá trein­
ta de dios en el campo, y obligado á huir 
los restantes?

Xi se conteninhuii los autores con sacar 
al fcatroestos hechos, ni Con profundizar sii 
imprc.sion i  fuerza de exagerar su colorido; 
procuraban además hacer permaBeíite fa im­
presión, no solo del hecho mismo, sino del

drjgal, y otros de cien comjiosícioues de la 
misma clase: todos ellos arreglaban los argu­
mentos, combinaban I3 acción y dibnjal«n los 
caractéres de manera, que «|el conjunto como 
de los detalles resultase el encomio de los 
hombres y las cosas de la nación, y que eS 
el^k» saliese 4 veces de l.i Invca de sib  clm- 
migos. En £< principe consfa«/e anuncia im 
gran persoiiage moro á su rey uii desemlvar- 
co que van á liacer los portugueses ew las 
playas de iánger, y hablando de los auxilia­
dores españoles, dice:

Mil son los fuci les cabaiios.
Que la soheri.in española 

 ̂ islió para ser tigres,
Los calzó para ser onzas.

Adulando el orjsüo nacionoicon. Itw re­
cuerdos de su gloria, fortilicnndo las creen­
cias políticas y religiosas con las diferentes 
aureobs de .iKTuismo y dv. santidad deque 
se ceñía á los que las profesaban, se ciiida-

motivo que le impelía ó sc^dM a creencia 1® ad.Huás de liso4 i ; r ' ’aTSn^^^^ 
.nquesefundaba.tradu cnm íotalvezelfer- gu,to nacíonafeon te pompa habitual X íe ó  
.or reiigoso y patriótico en antitéticos ycasi terido, ó lo que e.s Id micmo.'coli t a ' í x a ' t
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ración meiidional, ó mas ic  Í*g ílc ií□ dlfsefwl, lî y m> podemos en con-

cilla auí proezas al oiiiperaUor Carlos \ , l e  sino i)or<iiic consideramos como un de-

diCC: . , i- 1 IPuesto cerco a lalioleia.
Por un porlülo de sogas 
Subí trepando hasta arrilo.
Sin que bastasen pistolas.
U nzas, picas, chuzos fl«lias 
Mosquetes, tinw ni bombas,
A echarme de la muralla,
A donde m até en ww hora 
Tanto número de turcos 
y  de moros tanta copia.
Que cttflnrfo (miso acudir 
A l socorro Jiatbarro ja ,
A’o hubo menester escalas 
P arasttt murallas propias.

En otra de sus comedias introduce el mis­
mo poeta otro personaje, que refiriendo á 
su soberano que en un campamento liab a 
un francés hablado mal deél. y que porelio 
le liabia cortado la cabeza de un tajo, aiiaüe. 

Lo cercené tan del todo,
Que la postrera palabra 
L a  empezó jiresuntuoso 
E n  el monte, y acabó 
Bien distante de nosotros.

Pero ¿qué mas? Los i  jejos hemos 'is to
aplaudir hasta el delirio al actor, que repre­
sentando á un general que daba cuenta dt 
una batalla, pinlal-a los efectos de la arti­
llería en los términos siguientes.

Siendo Unto el fuego vivo 
Que abortó el sulfúreo parto 
De los ardientes Vesubios.
\  los Montgibelos vagos,
Que el sol en su quinto cielo 
Del calor aliochornado, 
fita á padecer confuso 
Tan pavoroso desmayo,
Qu« fiU menester que a l cerU 
De tanto ardor sofocado.
L as plumas de la  címerdj 
Ab(i«icfl«e» sus raijos.

¡AVttk U E BUHOOS.

fS e  confíniiord../

p i x n  11.1 .

Si en otra ocasión y en otro periódico to­
mamos la pluma para calificar de bueno el

laamiaiaM « u v m  . . . j - . .  ^

lista. sino porque consideramos como un d^ 
ber de justicia emitir nuestra opimon tinpar- 
cial, y justificada con el voto de profes^ 
res do gran nota á <iuienes para íijarla heiuos
consultado, considerando
surar la nueva obra que acaba de dar al pu- 
Hico, la primera en mérito entre las que ha 
ejecutado después de restablecidoen parle de su
peligrosa dülenciaen lavista.

 ̂ Para fijar nuestro sentir con los datos dr 
exactitud que nos proponemos. 
rá retrotraernos al tiempo en (juc pinto sus 
mejores cuadros, antes de sufrir su enferme­
dad, citando oiinque ligeramente
m ol deél en otras circunstancias. Era enton­
ces el señor Esquivel un áta
peluoso y fuerte, cuyos sentimientos r e \ e l^
í i  pincel con tales rasgos que m arcean oom- 
nletomento su carácter. Lleno de t ida y de sa 
lu d .su s  dibujos y sus Untas eran ex,pesa­
dos por pasiones vehementes, que ni los 
trabajos de la vida ni las amarguras de la
sociedad habían podido domeñar
alguna vez á los preceptos que el arte le inspi­
raba. Hablen sus obras de entonces en pruete 
deesUverdatl, y responda ‘f. 
sema lu.ciend.1 ver la exactitud de nuw ro 
juicio. Por ellas se vira en claro, que los 
hombres á quienes la naturaleza doto de m  
genio privilegiado, la misma adversidad sirve 
L  escuela sin que pueda abatirlos la ^ «8 ''*- 
eia. Privado de la luz este artista, entripado 
al dolor v á la amargura de án 
confundida su mente en la 
tre la sombra de su eterna noche sm mas 
modelos que su recuerdo, y sm 
que el de la esperanza , y sm mas pur'®»  ̂
5ne la ambición de la gloria , el des te lo de 
su ingenio vivía en un mundo ideal: la 
exaltación de su alma de artista dibujaba ipia- 
genes bellas; su imaginación pr^ucia ootorM 
agradables que sus pasiones abatidas por el
mal suavizaban involuntariamente, prodiicien,
do el cambio que notamos en las obras de sus 
dos épocas, y haciendo que ásu restablecimier^ 
to creyésemos, y aun el mismo, quedesiiertaba 
de un horrible ensueño.

De este modo creemos que sufrió d  seiior 
Esquivel á quien d  arle esiiañol lloro perdi­
do, y á quien la gloria nacional recobraoon sa­
tisfacción v esperanzas. _

Digno es denotar para que sirva de apoyo 
á nuestro precedente aserto, queal reslitiiirbea
f- 1. . .  „i ..'.-..,,r.,...ivel.iin.scnUTmentodegra-
á nuestro prcceaenieasviiu, H-'---.- - -

mamos la pluma para calificar ue Dueno ei , a  luz elseüorE s q u i v e l ,  un.scntumentouegra- 
iiincd del sevillano don Antonio Mana E s -  hacia d  Liceo artístico y
quivel euaiidoen esposicion público admiró el ^i,e Jo tendió su mano benéfica cuando
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era desgraciadlo ,  fue el primero que se cscU 
tó en su alma, cspresámiole en el cuadm die 
quevamosá Kalilar yquelededicacomopreiK 
da .jue consigne y ^Tpetúe arjnella.

Kl domínito último y en el teatro del Lireo 
al (lescorrerse el telón, a|iareeíó de im|>r«\iso 
■ la vista «te la miiiuTOsa rimcurrencia, el cua­
dro del señor Ksijiiivel; leyémioso una c.irta 
«luc el mismo dirwi.v á aipiel inslitnlo, v en la 
t|ut le rogalia eon elocuentes y imMlestiis fra­
ses, que aceptase $11 obra, no’p.,>r su iiK-rito, 
sino }M>f el sentimiento de graliliid «jiie la lia- 
Lia producido.

Re()elid0!t aplausos probaron al srflor T.s- 
qiiítel la aceplacion que lial.ian Bierceido sii 
acción digna ik-nn artista coinotM, ala (larque 
el cuadro. Kl Liceonombróinincdíatamente una 
comismn para darle un voto de uracias, de- 
cretvndoquecste he< bü y su carta se puNi- 
eawii en los (terNidieos, motivo por el cual 
no In copiamos im este artículo.

Kl cuadro «leí señor Es«|iii\el representa 
la caída de Luzla-I armja.lo del cielo p«.r el án­
gel .Miguel. en ei momento de decirle ¿ Quid 
$$€ud Oeum 1 Para caliíicar el ir.órilo de esta . 
ol)f*. omitiremos llamar á contparacion la.s de 
nuestros antiguos júniores. porque cada pintor 
es «k‘ su sHtlo, y las obrjw son tan distintas co­
mo los iKunbres; el mérito es respectivo y ca­
ita autor tiene sus belk'zas peciiliores y sus «le- 
f« to s  propios: p.w tanto halil.irem.is de este 
cuadro jwr lo «pie vemi»s en él ? nada mis. 
dejauüo á la critica estraña el ram[>o de las 
comparaciones, y no omitiéndolo por temor i  
una ilerrula , sino jiorqiie ya hemos esjiresado 
nuestro modo de pensar en esta materia con 
respecto á la ckiicLi del señor Esi|uivel, y no 
Iteraríamos otra cosa que una repetición de 
ideas.

El pensamiento del cuadro. tan Irill.ido va 
por pintores nacbmales y extrangeros, está 
manejado eon tal novedad que le hace del to«lo 
nuevo V origina!. No se halla el inse?, como 
hasta ahora se ha v isto, armailo con velmo es­
cudo ni corara: no se halla en su mano una 
es|>aila arrojand.» llamas, no se vé en m i lisura 
la aptitud sevtra «ie un eladiadur; no islán sus 
ojos revelando la ira; havsolo Ufuerra divina 
irresistible y  po«lerosa . p eh . ináüica r  llena d«’ 
du aura.jiie venr«‘ á un enemigo sin qm-píenla 
todalailiilziir.i, lu:ln la M iera ideal que atri- 
^im <« á un ángel cumpiiemlu la voluntad de 
fto s. KsU fiuiira noble, m Hlesta, v circundada 
de iinaaureida celestial, miramioal vencido con 
dignidad, contrasta .Kimirablemenle con la del 
Luíbtd colocado á sus pi.-s en actitud de caer 
La atmi^sfera .jiie r<Ntea al ángel es tan vapo­
rosa y suave .pie en ella se pierden las tintas 
impiwptild.-ineiite, armoniraiido el término 
de tal modo, que la jioesla delacom|K)siciones

( 3 6 )
ins|Wra«Ia y aiiál.rg,’) . y revela á las claras 
la intención <lel (i«H-t.s y la habilidad del pintor. 
Esa atm '«sfera que caracteriza la tigura «lei án­
gel, baja p.>r graibisrubusteciéaiiuse y iHcién- 
«lose vigorosa liasla la |>arU- en que se Ikillaco^ 
locado l.iirlvl. Admíratilees soguramenlt* esta 
(¡gura, y está tan ilk'straineiite modelada, que 
sjeii.bi Uila y llena «le pasión, tiene cierta 
cualidad dialtúlica «iidciiiiible . que la hace ri­
valizar en mérito ecMi la lieriRosiira cideslial 
<hl ángid. Su rostro es|)resa la ira. ia des«‘S- 
|H*racion y el sentimiento «le vers«‘ arroja.lo.le 
la gracia divina; |H-ro ronsi-rva ia diguidad ile 
su caráctir orgiillos«i; no suplica, amenaza y 
se rcsLsle aun, á [ Psar de uo iHxbTdeleiiilerse: 
mira á .Migiii’t con envidia, y«?slá rcveladoel 
disiH-cliu en su acción, ipieesiH-esanlasmaiiiis 
en iiiiiuti con l.icfilH'za; su per«>n.i i^selegaiiti*, 
D'iUeysuellaylosiscorrosestán bien eiiteisli- 
dos, y los estreinos|>crfecU)DienU-deM-m|>eiic- 
d<is. El fombidel cuadroenesta jiarte, derrama 
S(4>rc ella sus Untas ik‘ un color vajKjr«>S'> y 
fiiiTle, furinando la co»trn|>osicion U rrimal y 
dii ína á que p«rtenece en <l«>s mitades la com­
posición. sin que jwr i’SO se píenla la unidad y 
ontonacioii cuque vaga la vista in«k“CÍsamenle, 
íijándose alteriutivamente vaen td ánM , ya en 
Luzbel. Si auleríormoiile hubiera colpcailo el 
señor Esqiiivel osla lillinia figura, biiliiera á 
no dudar, |>artici|»adodeaqiielíasliiilasqiH-por 
demasiado vígoros-is oscurecían siisciiadros. 
Hoy, y espwialinente en su Luzlad , adverti­
mos que sin |>rivarsf ih> esa decisión, alrt-vi- 
micntoy s(*gnriil.id que le caracterizan, ha lo­
grado entonar con arm mf.v agr.idable sin exa­
geración ni acúlez. El dibujo de L iizM  sin ser 
enteramente griego . re.ine el buen gusto á la 
fluidez del nacural. El ángel desarrolla mas 
los priiKipios de laracaela de Munllo. porque 
convenía al todo de la composición que asi fin*- 
se, liara el contraste iicrfecto de las dos fi- 
guras.'

Damos sinceramente el parabb'n al disliit- 
giiido pintor «Ion Antonio María Es«|uivot que 
guarda á su patria dias «le slivria. y deseamos 
que sus compatriotas le Iribiiten l.is conside­
raciones que su talento merece.

J. F ebssndvz ub La vega.

P o i - s C v .
L E ID A  E.S E L  C E S E X T e n i U  D E SAX M C O -  
LA S .  E.S LA T E A SL A C tO S D B LOS R E ST O S

DE Calderón.

I Vé pft p ti! ya no tr íc>«í  ni envidia ni iL mo 
Fa »iT Mlí al abríp) de Im l.iraieiitaf ra 

T« narabre rratonUrae n.br» Im  lienip«t ve*,
I encima de Im «troa tu peiisamienti) va.
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Til tívíj píT.1 «ÍL-mprc, sin mii-di> al abandono 
l)i-l iiidnlroti' si([li>, flon-cc tu l iuri'l,
Tu nombre es inliiiitn. tú friclro «  uu truun,
V til solo desricmlrs para reiiinr ni él.

V li par I|iie la lonnnita riiTÍ,.iiJ„ ¡e .I.-siita,
A par (|IU' nifd» ronca la li-mpcítad tcIoz
V á par Cüii el rugido d,. |a ,aeha ratarala’
Hesoinirá iiispiracla lu podenisa ros. ’

l>ins U- prrsl.i su aliento. el .(urrubiu ni lira, 
l-.l aginia MIS OJOS, *u impulso ,.| veiidab.i- 
r.a VÜ7. de hi memoria sobre los mundos ifira 
Avenlajando el suelo del ágnil., i„|.„.rbl

Tu onedes rer el all,., naeerjunl-i i In frenlc, 
lu  puedes ron las nubes por lo, espaeios ir- 
lu gloria «  nía, brillante ,,ue el sol en el Orlenle. 
Alas gmide .|ue los t.,.,npos lu Inmenso porvenir.

I '  '  R;“  • í din Cerrano df tu gloria
.Mi espirilH ilmuina un rajo de lu sol “
lo  cantaré i osle pueblo , .,,ie aplanj; tu memoria. 
Que imuca ba s.Ja mgralo el ijue uaeio cspaúüi.

i- ZuBBILLA.
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TEvlTKCHI 1>E ra .^D R IO .

K EV IST.i SE.M.VN.iL.

I’IIINCIPE. I s  MONAUfi.i Y .su ntiv.ttw, drama 
ong nal ,-n eualro actos j  ..Ji i crso, jH.r don Anle-
......  *'■* ^HL'Z. Mvni.v t.;.: 'iU uun z , ..pera
nueva en tres actos, del maestro D oniízeli.^ 'i.jij', j ,  
do.1 ledro U ib.a,.-S,lida de do,la Juana l 'ce ..,-  
UMu|,lMn* . pi..,a en un .icio. IrnluciJa del fran- 
oes.e-lfimeraaalidü de doiia Catalina Flores.

U s  t-mpresas de- los dos teaU-os priiirijiaks 
rnalizan ciiaalmdad y Inien deseo si bien en 
piloto a elección lleia i.entajas d  del Princi­
pe. I r e s  sun las produccioiuí oripinales iiiie 
la prese.,lado en el corto espacio de tiem,,o 

Iraii.scuri-KlodesdesiiaiH'rliira, y va afiiincia 
la cuarta. Esedente prospecto « e s te  á la ver­
dad, y mceiinos presaijiar ásu dirección la for- 
iiVM de que os inorocedora.

El autor de Un Mo.varca y se privai.h 
lia dicho ó hecho decir en la nota de los carie 
les, que su obra no pertenece ó escuda deter­
minada. Asi es cierto: asimilase en la forma 
mas bien al drama moderno que á la comedia 
de Calderón; pero en la gracia, en la soltura, 
en la lonedad de los detalles, hállansei.nila-: 
das las (te nuestros grandes é inmorlales nio- 
dflos. «E s acaso imposible esta amalpainaf 
RiMsUsi al sentido común, óseopoiit- á las 
r^his tiel buengusfo?Nosolros no vacildmos en 
dwir que uo: antes |m,i- e| contrario, creemos 
?rem " "  “ edioconciliatorio entre ambos es-
tremos: entre los que,juierenreaucitaráDues-

Iro ver con poco acierto sin restricción alalina 
el género de Cope de Vega y de .Morelo; y los 
que pretenden que aquel es el monumento glo­
rioso de otro siglo. que hemos de admirar no 
mas, sin tratar de imilarlo.

Las exigencias creados por el períodu ca- 
lentiirietilo en que á sus anclinscampeód lla­
mado romanticismo , no lian bajado de punto 
ni menos se lian disipado. Quiere el rnihlico 
halUir todavía c-n la escena ese interés palpi- 
tanlea que se le ha acostumbrado; quiere iiiie 
se escilen sus p.asiones hasta im grado dder- 
rninado, y quiere, en fin, imialmenle, que al 

• lado de lodo esto brille i  la par de un fin mo- 
ral, de una idea filosófica , esa profusión de 
(lelalles, esa abundancia de iocidentes, ese 
corte altamenle español que resplandece en 
los obras dramáticas del siulo X V II. Nosotros 
osi couceliimos en este punto ,a siluacion de 
los autores con d  juiblico: nosotros asi hemos 
creído verlo al estudiar los Iriunfosó los re­
veses iiltimainente esperim.uilados.

L.1 idiviqiieal escrihir su obra ha llevado 
e s- ñor l.il y Zarate, es propia de la época, y 
alfaineiile dramática. Prosei.tar al favorito en­
vanecido con su fortuna, lanzado por ella en 
una Via de perdición, ecliaiitlu mano para sos- 
tonerse de todo género de desmanes, para que­
dar castigado con sus propio.s manejos, lal lia
sido el pensamiento primonlial -Id drama, que 
ha desenvuelto con su acostumbrado talento, 
t i  interés que insj.ira desde luego aquella 
hermosa niña, pura, sencilla v desvalida aeré- 
ce ^  sobremanera al verla entregada por su 
nus.no [wdrecn manos de un .Monarca licen- 
C I0 S - » ,  liara quien no liabrá valla ni dique que 
le contenga. Entonces sobre la (¡gura repug­
nante del Conde-Duque, entonces sobre aquel 
hombre que hemos visto degradado v envile- 
ckio vemos reflejarse itn sentimiento de dig­
nidad y de nobleza; entonce.s es únicamente 
ciiaiulo le ])erdonamos sus ra.streras manio­
bras, y cuando nos inspira lástima y ccmiia- 
Bion.^aiin hallando justo su castigo.

^ aqui, y á propósito de Olivares queremos 
hacer un cargo al señor Gil. Purécenos que él 
tan coiicirnziido. tan detenido siempre antes de 
diseñar una figura, ha andado esta vez un lan­
ío |irici|i¡tado al bos(|ue¡ar la del ('.onde-Du- 
que, (.uak-sqiuVra que fuesen las faltas de es­
te . eii.)icst[iiiera que fuesen los medios que 
usó para sostenerse, no cnTrnos sin embargo 
que con tan bajas pasiones quisó ni conlrares- 
tar el efecto do sus desaciertos. Pinto luchar 
ysindiida luchó, poro con mas talento, con 
menos prostitución. En la historia vemos un 
hombro artero y sagaz , que sucuiniio q) f]n 
l^ro que siinimlM* sin oprobio; cu el driiina 
del señor Gil vemos un valido despreciable, 
que so imndo llevando consigo no mas quo 
baldón y escarnio.
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I,os límites de nuestro periódico no nos reir con sus burlas al buen B iro l, ora con 

permiten dilatar mas nuestra crítica, y á sus rasgos de sensibilidad y de nobleza, 
fé que lo sentimos, pues no podia ser sino El señor Lombía en el papel de general 
blanda y grata |>ara el autor. La misma razón Morin, una de sus lU'jiwes creaciones, 
nos impide copiar algunos trozos de bellisima lia estado superior á todo elogio, arran- 
vcisilicacion en que tanto abunda el drama; cando los dos justísimos yrepetidos aplausos. 
DITO va que esto no nos sea posible, hemos de Para fin de fiesta púsose luego en escena, 
recomendar á nuestros lectores la cómica es- una coroedieta nueva titulada: la molinera, 
cena en que don l'ernando habla del rey y de cuya idea es la misma en el fondo que la de 
suministro delante de estos sin conocerlos, otra su compañera muy conocida en nuestros 
vía del Rey V Seraílna en el tercer acto. teatros; el amante piiestado. Pero fálta-
 ̂ El óxito de L's monarca y su privado le la originalidad de aquella, y sóbrale un 

lia sido el que no podía menos de ser. y para tanto do libertad y desenvoltura, que pudié- 
iuz<̂ ar de !a ejecución basta saber los nombres rásele perdonar en gracia de otras cualidades 
de ios actores que lo desempeñaron, Sra. si las tuviera. Sentimos que el traductor, lau 
Diez tuvo algunos de esos momentos inspira- hábil siempre y acertado en elegir, no haya em- 
dos, tan frecuentes en ella, y queescitaron picado esta vez su trabajo en cosaque mas 
kual entusiasmo que otras veces. lo mcr«¡ese_. .  ̂ -

 ̂ La mi«ma noche, V en el teatro déla Cruz, La cjecucionfue buena porparlede laseno- 
so estrenó una nueva’ ópera del Scribe délos raPerezydelsefioi Lombia;perosobrábanleal- 
eomnositores M vriv du r id e sz  no es se- gunosañosal Marques que liizoel seiiorCubas, 
gur.imentc de las mejores particiones de Doni- papel que requiere gran ligereza y aplomo, 
zetli Hav en ella siempre esas melodías dul- La señora Flores que salió por primera vez 
CCS V armoniosas; hay siempre esa melancóH- en la molinera, nos i«rece una actriz de 
ealérnura que conmueve el alma gratamente; buenas disposiciones; y loque en lenguaje 
piTO fáltale la ins).iracion y la brillantez, que de bastidores podemos llamor una «UM ad. 
solo aparecen en el bidlísiino Gnal del primer R. de
actOjUiiiy semejante empero al de Ma r ía   ̂ ^
S t i ' a r d a . La ejecución también contribuyó 
en partea que el óxilo de este nuevo sparlila  
fuese tan frió. La linda Rosina no estaba to­
davía restablecida de su enfermedad, y el se­
ñor Üjeda luchaba visiblemente con un papel

TE .t.TKO K  E X T R A IV JE R O S .

_____  ______  1.a academia Real de música de París ha
cuva Uí«Vuran7coñvieneá suvoz. El señor sacadoá lucir la esperada producción de los 
Mi’ral cantó su naKe con eran desembarazo v señores 5írib« y Tom ai. autor del libreto el 
valentía '  primero; y de la música el segundo.

El si-ñor Cubas , el decano sin duda-, de La acojida que esta ópera ha merecido del 
nuwtra escena ha vuelto á salir á ella en la público, no ha sido tal , que pueda envane- 
iioche del miércoles con la comedia el c a m b io  cerse su autor ; pero tampoco desanimarse. 
HE DILIGEN CIA L.1 acojida que le hizo el El primer acto pasó sin señales de placer ni 
iiúblico fué por demás lisongera ; veiaiileto- descontento, pero el segundo que contiene 
dos reaparecer en ese mismo teatro de la Cruz, lindos trozos llenos de melodías graciosas, me- 
uuc lo ha sido de sus mejores triunfos... veia- reció muy repetidos aplausos, 
mosle pisar de nuevo las tablas que tanto Entre aquellos se distingue una linda ca- 
tiempo ha pisado... v jior lo mismo que fan/o baleta de dos voces, que ejecutaron muy bien 
tiempo mirábamos con sentimiento en él sino Mme. Dorm y M arié , y el público hubiera 
perdidas sus cualidades de antes, amenguadas indudablemente coronado la obra aplaudiendo 
>or un enemigo inexorable ¡ su soltura troca- la música del joven compositor; pero el autor 
da en forzada activ idad ; su voz natural y da- del argumento, sin calcular el efecto que de- 
ra en acentos no siempre rápidos ni distin- bia producir, ha trazadoundcsenlace queiks- 
Iqs......  ¿ Por qué es tan ambicioso de laure- triiye completamente tqjla buena disi>osicion
les d  señor Cubas ? j  No liá bastantes con los 
que ha recojido en su larguísima carrera ?

Con e l  siempre aplaudido p i l i .v e l o  d b  
i-A B is  so ha vuelto á presentar al publico, 
que lio la había olvidado ciertamente, la gra­
ciosa Juanita Ti rez. t Qué liemos de decir de 
sil desempeño, cuando apenas habrá en Ma­
drid quien no lo haya admirado?... El lindo 
Repito ha sido la otra noche mas travieso y 
mas donoso que nunca, y ora nos ha hecho

hacia esta obra.
Con el titulo hubo también sus dificul­

tades , porque la censura dramática se opu­
so 3 que llevará d  de Carmagnola que le 
liabiaii dado sus autores , temiendo sin duda 
(|iie despertase el deseo de pedir que se en­
tonara la canción que lleva este nombre: de­
seo que satisface muy fre-cuentemente el pú­
blico pan'si>»t0. Con este motivo pidió que d 
libreto titulara, y no saliera con su simple y
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Dkbevo nombre á  Ja escena,- y le graUficó licencia aiim a. le hacen ocupar muy Jistin- 
L n  vina comladnra que no le ha dejado me- guid • lugar entre loa pcMjuisimos artistas es- 
ior parado de lo que estaba. E l  conde-de pañoles.
Carmagnola ha tenido que escapar en una
talín para llegar á puerto de salvación. —

M1.1.E. lUcHEi. cesará « J  breve de pre­
sentarse en la escena del teatro francés, don- Preparánseen el mismo teatro de la Cruz lu 
de con su inimitable talento dramático atrae Tepresenlacion delossigiiieutes dramas; el  a l­
una concurrencia continua y escogida. co  hombue ü e .vlc.vl.v: margarita de bobgo-

Esta ausencia no será de larga duración, y S a ; va desafio , ó dos horas de favor. 
concluidas sus vacaciones, volverán á verla
loa aficionadosá aquel Tjealro. Entre tanto irá á —
Lóndres dónde pasará nn par de m eses, |iara
reproducir el entusiasmo que siempre ha cau- Hemos tenido ocasión de admirar en la 
sado éntrelos hijos de Alhion, y después mar- platería de Mwtiiiez tres objetos , dig-
cíwirá á Burdeos. Días pasados corrió la voz |,Qg jg  lijar la atención de todas las personas 
de que podría ser que la viéramos en nuestra imen gusto. Es d  uno el libro de la Owis- 
eapital. No nos lisongeamos con esta idea por- tjtucion, de oro , que la dijiiitacion prov inciai 
que los que sabemos lo que aiirovecha el tiem- Zaragoza regala al Excrao. señor Duque de
po cada uno de esos artistas célebres,  conoce- Victoria. E l otro, la grao copa do oro y pia­
mos la iniposíliíltdad de que puedan dedicar |)jpnsa enviav ia ciudad dcSantandi*rá
un par de meses á  un viageque no podía ser John-llay; y el último, un Horero de los
mas que, como dicen ellos, de pur agrément, mismos molales. destinado por varios patrio- 

Para cossolorse de esta viudez pondrá en tas de esta corte, al señor conde de Clarendon. 
Iireveen esceiia el teatro francés la tragedia iii- Todas estas piezas son de mucho valor y de 
Jilukda.el Gladiador, y la comedia el Ikobledel gusto muy delicado que honra sobre ma- 
R e y .  ambas de .^ jan d ro  Soiiinet.- neraálos artistas españoles que con talper-

Ea ópera cómica también prepara una bo- fpo(.jon las han concluido. V ahora que la 
Ilita pieza que lleva el tltolo de M atchera. ocasión se nos presenta, no queremos desper- 

E l teatro del Ambigú que seajjre uno de j]¡(-íarla, para hacer nuestros reparos, s íes 
estos días promete novedades núfcar que de- eierta la noticia que circula, de que el Liceo 
imnciaremos á nuestros traducto-maniuticoe arlísííco ha encomendado á Paríala ejecución 
A quienes recomendamos la linda p.íeza re- ¡jg j j s  llores de oro, que han Je  servir para 
presentada últimamente en d  landeville con prgmiar á arXUtas y áU féralos españoles. Ver­
i l  nombre de l^n .Woníí'cur et «*c dame, cuya gOenza fuera por cierto, que un estableci- 
oriüínalídad y chiste pasa en proverbio. miento destina lo á proteger las artes en Espa-

Por último, acabaremospor ik>cir á núes- g a ,  se hubiese olv idado de que en Madrid hay 
tros lectores que ci^ervareií una grata me- ,jna platería de Marlioez, un Almarza, y otros 
moria de las divertidas horas que les hizo pa- q„g pmJñ.ran citarse, cuyas obras españolas 
sar Batel, qne este prodigioso Cl.icn marcha py(^en competir con ventaja con las del e ^  
en breve á los Estados-Luidos, donde hay un ^aligero,  y seguros estamos de que los que 
gusto extraordinario por esa clase de ejercí- (¡yy ig, Hores salgan premiados, las recibirían 
cios que tan bien ejecuta el ador que citamos, mas gusto sino vinieran de allende los P i- 

' ríñeos. Tan increíble nos parece esta noticia,
que no nos atrevemos á creería como nos suce­
de con la deque el premio de literatura dra­
mática, será adjudieado al autor del drama 
que mas entradas haya producido. ¿Lí^é per­
sona raediananienle entendida en la materia, 
uo calificarla esto de alisurüo?..

VAIUKDADES.

Sabemos que el señor Goñsnles M ate ha 
firmado su escritura como actor del te.itrodc 
la Cruz. Damos i  la enqiresa nuestro mas sin- 
otTo parabién por tan buena adquisición. Pi es- 
cindieudo del inérilodel señor González M ate 
en otras materias, que si tienen suma relación  ̂
con el arte eóoaicü, no es dado apreciar sino á 
los que íntimamente le conocen y letratan. 
su manera de jiresentar.se en escena y su iiite-

Hemos leído impresa y deseamos con an­
sia la representación de la tragedia original cu 
cinco actos, titulada: Jri.iw  Ce s a r . Él au­
tor se ha seirarado algún tanto de las reglas- 
clásicas, y si bien no hace ostentación de escan­
dalosa licencia, ha creído sin duda, y en núes- 

ro entender con sobrado fundamento, que
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H eslj4u actual de U sociedad reclama iai|M> fi-cbo del justo premio que* oldiiTÍeron sus

.. ..........-r  . . cwiiiHwieiones, y (k-l sentimiento de r̂aUtuil
que lu «iieron á entemler rejictidas muestra de 
a|jroLociün y ü« 9̂ ra<lu.

_____ ________ __  ___ _______  ̂ L» sesión ck-l jueves en el Liceo, si bien
uien está escrita, y á quien vá dedicada,'ten- de impru\isy j  siu |ire|>aracion a!-
rá uiu ocasiiin ojiortuita en la representación 'ué amena y variada. Los iiuiiores de la

nosaraente mas movimiento, m.vs variedad, 
mas V illa en esta clase de n<im[>«sii;iooes, y no 
lia vacilado un momento eti acceder á tan na­
tural cKigencia. J i  lio  Ccs.vn |>artici|ia Je*i 
colorido ^rte^o y latino, y ostenta las galas de 
la escuela rmJerua. El señor Latnrre , para

a seiiora L< nía de 
[Id en que arri l'alú.

de JtL io  t'.K.'isR, de manifestar la gran copia empero para
de conocimientos ijiic en tan dificil género le lajoclubla una cavati 
üistinuiien. No emitimos nuestro juicio sobre prolongadas de aplausos la ul liga-
el mérito literario de la traseilía , porque no "u®'® ■ recibir nuevas svftales

de entusiasmo. Tomaron [arte adciiins 
señorns (hampos, Calillan, Tempradu de II 
ves, tjíiyoso, Meide y otra seíiorila que no

queremos que se nos tache de indiscretos a|>a- 
sionadus.

de entusiasmo. Tomaron [arte adciiins las
iiel- 
co-

nocenios masque por su innegable oiéritu en 
Hemos oído quejarse á algunos Jeque en el ‘‘I l^a»tellanos.

teatro de la Cruz se dan menos prisa en pre- ”
El lunes prósimo darán un gran conrier- 

tneii el Instituto español los señores Ciebra y 
I t e r e s .  El nombre del primero y el de Ion ar­
tistas que le acompañaran^ nos hacen presu­
mir qin* será numerosa la conrurreneía en el

sentar noveilaiies al público,queen el del Príii- 
fipe. Esta CL‘usiir.T es justa en boca de aque­
llos , que no saben como nosotros, las razo­
nes que existen ahora, y que no (KTmiteii á la
empresa satisracer . como quisiera , exigencia ......... ......................
Un justa. IVto de («los modos, y sin qiieeslo Mpari<^^b¿aÍTÍe la e^lí^ 
se estime sino en lo que eslimurse debe, el 
aviso de un buen amigo, aconsejamos á la em­
presa que en su interés esU y en el <kd públi- 
ru Umblen, no descansar un momento iiasU 
que desaparezcan esos in> oiivtflienUs. .U mis­
mo tiempo le advertimos que en el l’niKÍ|H.> 
han puesto en escenn iiii (Irama micro y urigi.
«af; y que el teatro de la C.riiz deU- estar Uin 
interesado comoci otro, en sacudir esa do­
minación tiránica que ejen en solire nuestra 
escena los dramaturgos extranjeros.

i) iv i:u s i()\ E S .

TE.\THO D EL PRI.VCIPE,

A liis ocho de la noche.
1.” Sinfonía á completa Cff̂ qiiesla. 
á ." Se volverá á poner en escena el nnlau- 

dído drama en cuatro actos, precedido de Un 
prólogo , escrito en francés por el célebre Buu- 
cliarüi, titulado :

E l lunes próximo se pondrá cn escen  en 
el teatro del Prínciix* un comedía nueva y ea 
verso, titulada: ;Qig  HoviaaG t x .s aviaBLE.’ 
obra, itgun  cuanta la e r ú n k a ,  del mus fe­
cundo de nuestros poetas dramáticos. Tene­
mos muy buenas oulicias de su méf ilo.

En la noche dcl Hiiércoles 28 se verificó 
rn la .dcodcmia filar»¿«iea M atriteiue  el 
cuncierio eslraordinarío dispuesto en su obse­
quio (K *r  el sóck) de lionoc don Baltasar Saido- 
ní. Tuda U música que se ejecutó, fué com­
posición de éste ; y seríanos mem-ster citar 
pieza por pieza, sí quisiéramos mencionar las 
que de grande elosio son dignas. La ejocucioo 
de tixlas ellas fué esmerada, arrancando coa 
frecnencia numerosos aplausos.

£1 señor Salduni debió quedar muy satis- 
LMl’RENTA DE D.

LAZARO, O EL PASTOR DA FJ.ORA>klA.

3 . '  Terminará el espectáculo con boliras 
á cuatro.

T E A T B O  d i : l a  CHUZ.

.K las ocho de la tH«he se ejecutará la fun- 
einn siguieatc; I ."  sinfonía ; 2.‘' la acreditada 
comedía en dos actes, traducida librenieiilc 
por don Juan LoiiiLía , titulada: e l PiUuelo de 
P arle, en la que U ndrá rl liuncr de pti sentarse 
de nuevo en este teatro, laact^z <b>ña Juana Te­
re*. S." El baile inglés por doña Francisca 
Boeno. 4 .''La pieza nueva en iin acto, tra­
ducida del francés, titulada L a  M olinera. En 
esta pieza. ademas de doña Juana P«rez, se 
presentará por prírm-ra vez doña Catalina Fl«.v 
res. £1 setior Lonbía destmpeiiará la parle Je 
gracioso. 5.'' Terminará la íuncion con baile 
nacional.
IGN'.\CIO B O IX , EDITOR.
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